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Hoy me desvío del itinerario de mi paseo habitual. No sé por qué estoy cansado de ver siempre las mismas calles, establecimientos e incluso caras. En un momento dado tengo un impulso y tuerzo por una bocacalle que nunca he cogido. A los cinco minutos el entorno es totalmente distinto, como si fuera otra ciudad; las casas son más bajas, descuidadas y las calles están sucias, como si los barrenderos se hubieran declarado en una huelga interminable. La gente también es diferente, como si no se pareciera a mí. A pesar de mi desconcierto continuo recto y oigo, cada vez más cerca, como si estuviera en mitad de un campo en primavera, trinos y más trinos de pájaros. Uno de ellos destaca sobre los demás y para mi sorpresa emerge de la garganta de una persona mayor, sentada en un taburete plegable, con los pies colgando sin llegar al suelo y rodeada de pájaros, quietos e inmóviles en el suelo que le siguen el canto, aunque el suyo destaca sobre todos.
Me acerco con cuidado para no espantar a las aves y ahí le distingo: con una sonrisa indescriptible y con un cartel colgado del pecho. Me acerco un poco más para leerlo y lo veo claro: soy Zenón, el rey de los pájaros

